Citas

Alejandro C. Russo 23 de enero de 2004

1

Índice General

1 Un Mago de Terramar 1 2 Las Tumbas de Atuan 2 3 La Costa Mas Lejana 4 4 El Juego de Ender 6 5 Miles de Millones 7 6 El Señor de los Anillos 9 7 El Mago de Oz 10 8 Perón y su Tiempo - Vol. I 12 9 El terror como política exterior de ESTADOS UNIDOS 13 10 Varios 15

i

1 Un Mago de Terramar

“. . . Para transformar esta piedra en una gema tiene que ponerle otro nombre verdadero. Y eso, hijo mío, hasta con una piedrecilla tan pequeña como ésta, es cambiar el mundo. Se puede hacer. En verdad, se puede. Es el arte del Maestro de Transformaciones, y tú lo aprenderás, cuando estés preparado para aprenderlo. Mas no transformarás una sola cosa, un guijarro, un grano de arena hasta que no sepas cuál será el bien y el mal que resultará. El mundo se mantiene en Equilibrio. El poder de Transformación y de Invocación de un mago puede romper ese equilibrio. Tiene que ser guiado por el conocimiento, y servir a la necesidad. Encender una vela es proyectar una sombra. . . .” La escuela de hechicería Un mago de terramar Ursula K. Le Guin

“ . . . Se miraba los brazos delgados, mojados por el rocío helado de la niebla y maldecía esa debilidad transitoria, pues sabía que el poder estaba en él. Sólo le faltaba saber cómo usarlo; y buscaba entre todos los sortilegios conocidos algún ardid que pudiera darles a él y a sus compañeros cierta ventaja, o al menos una oportunidad. Pero la mera necesidad no basta para liberar el poder; el conocimiento es indispensable. . . . ” Guerreros en la niebla Un mago de terramar Ursula K. Le Guin

“ . . . Tú pensabas de niño, que es mago aquel que puede hacer cualquier cosa. Eso pensé yo, alguna vez. Y todos nosotros. Y la verdad es que a medida que un hombre adquiere más poder y sabiduría, se le estrecha el camino, hasta que al fin no elige, y hace pura y simplemente lo que tiene que hacer . . .” La sombra en libertad Un mago de terramar Ursula K. Le Guin

2 Las Tumbas de Atuan

“. . . — Si abandono el servicio de los Tenebrosos, ellos me matarán. Si abandono este lugar, moriré. — Tú no morirás. Arha morirá. — Yo no...

— Para renacer hay que morir, Tenar. No es tan difícil como parece desde el otro lado.

— Ellos no nos dejarán salir. Jamás.

— Tal vez no. Sin embargo, vale la pena intentarlo. Tú conoces el terreno y yo tengo mis artes, y entre los dos... — No concluyó. — Tenemos el Anillo de Erreth-Akbé.

— Sí, es cierto. Pero yo pensaba en otra cosa ue hay entre nosotros. Llamémosle confianza... Es algo muy grande. Y aunque nosotros seamos débiles, teniendo eso somos fuertes, más fuertes que las Potestades de las Tinieblas. . . .” El Anillo de Erreth-Akbé Las tumbas de Atuan Ursula K. Le Guin

“. . . La Tierra es bella, y luminosa, y buena. Pero eso no es todo. La Tierra es también terrible, y oscura, y cruel. El conejo chilla cuando muere en la pradera. Las montañas crispan sus grandes manos colmadas de fuegos escondidos. Hay tiburones en el mar y crueldad en los ojos de los hombres. Y allí donde los hombres adoran estas cosas y se rebajan ante ellas, allí se incuba el mal; allí, en los sitios en donde se congregan las tinieblas, sitios abandonados por entero a quienes llamamos los Sin Nombre, las antiguas potestades sagradas de la Tierra anteriores a la Luz, las potestades de la oscuridad, la destrucción, la locura . . .” El Anillo de Erreth-Akbé Las tumbas de Atuan Ursula K. Le Guin

“. . . Ella lo sentía. La mano tenebrosa que durante toda la vida le oprimiera el corazón, la había soltado ahora. Pero no sentía alegría, no como en las montañas. Metió la cabeza entre las manos y lloró, y las lágrimas saladas le mojaron la cara. Lloró por los años que había perdido esclavizada a un mal inútil. Lloraba de dolor, porue era libre.

Lo que estaba empezando a descubrir era el peso de la libertad. La libertad es una carga pesada, extraña y abrumadora para el espíritu que ha de llevarla. No es cómoda. No es un regalo que se recibe, sino una elección ue se hace, y la elección puede ser difícil. El camino asciende hacia la luz; pero el viajero que soporta la carga acaso no llegue jamás a la meta. . . .” La travesía Las tumbas de Atuan Ursula K. Le Guin

3 La Costa Mas Lejana

“. . . — Iremos ante todo a Hortburgo — dijo Gavilán, volviéndose de espaldas al fuego —. Allí confluyen todas las noticias del Confín Austral y quizá descubramos una pista. Tu navío te aguarda aún, anclado en la bahía. Habla con el capitán, para que transmita el mensaje a tu padre. Tendríamos que partir lo más pronto posible. Mañana al alba. Ve a la escalera junto a la caseta de los botes.

— Mi señor, qué... — La voz se le atragantó un momento —. ¿Qué es lo que buscáis? — No lo sé, Arren. — Entonces...

— Entonces, ¿cómo podré buscarlo? Tampoco lo sé. Tal vez eso que busco me busque a mí — dijo, y miró a Arren con una leve sonrisa. . . .” Los maestros de Roke La costa mas lejana Ursula K. Le Guin

“. . . Es desolador encontrar sólo esperanza allí donde uno confiaba encontrar certeza. Pero ningún deseo sentía Arren de quedarse en aquellas cumbres frías. Al cade de un silencia, dijo: — Entiendo por qué decís que sólo los hombres hacen el mal, me parece. Hasta los tiburones son inocentes; ellos matan por necesidad.

— Es por eso que nada se nos resiste. Una sola cosa en el mundo puede resistir a un hombre malvado de corazón: otro hombre. En nuestra vergüenza está nuestra grandeza. Sólo nuestro espíritu, que es capaz del mal, es capaz también de dominarlo. . . .” Hortburgo La costa mas lejana Ursula K. Le Guin

“. . . El puño del mago seguía reteniendo a Arren.

— Y valoro ese conocimiento. Es un gran don. Es el don de la identidad. Porque sólo pordemos aquello que es nuestro. Esa identidad, nuestro tormento y nuestra gloria, nuestra humanidad, no perdura. Cambia y desaparece. Una ola en el mar. ¿Querrías acaso que el mar quedara inmóvil, que las mareas cesaran para salvar una sola ola, para salvarte tú? ?Renunciarías a la habilidad de tus manos, a la pasión de tu corazón, a la avidez de tu mente, para comprar seguridad?. — Seguridad — repitió Arren. — Sí — dijo el mago —. Seguridad.

Soltó la mano de Arren y apartó de él los ojos, dejándolo solo, aunque seguían estando frente a frente.

— No sé — dijo Arren al cabo —. No sé lo que busco, ni a dónde voy, ni quién soy.

— Yo sé quién eres — dijo Gavilán en el mismo tono de voz, bajo y duro—. Eres mi guía. En tu inocencia y tu coraje, en tu insensatez y tu lealtad, eres mi guía, el niño a quien envío delante de mí en la noche oscura. . . .”

Los hijos de la mar abierta La costa mas lejana Ursula K. Le Guin

“. . . Arren se maravillaba de ese poder que su compañero utilizaba ahora con tanta ligereza, y una vez dijo: — Cuando iniciamos nuestro viaje no solíais obrar encantamientos.

— La primera lección en Roke, y la última, es ≪Haz lo que sea necesario≫. ¡Y no más!

— Las lecciones intermedias han de consistir, entonces, en aprender qué es lo necesario.

— Así es. Es preciso tener en cuenta el Equilibrio. Pero cuando el Equilibrio mismo está roto . . . entonces hay que tener en cuenta otras cosas. Por encima de todo, la prisa. . . .” Los hijos de la mar abierta La costa mas lejana Ursula K. Le Guin

4 El Juego de Ender

“. . . Nos obligan a pelearnos unos con otros, a odiarnos unos a otros. El juego lo es todo. Vencer, vencer, vencer. No lleva a nada. Nos estamos matando, nos estamos volviendo locos intentando vencernos unos a otros, y, mientras tanto, esos desgraciados nos observan, nos estudian, descubren nuestros puntos débiles, deciden si somos suficientemente buenos o no. . . .” VIII Rata El juego de Ender Orson Scott Card

“ . . . Lo creía , pero la semilla de la duda estaba ahí, y permaneció, y de vez en cuando echaba una pequeña raíz. Esa semilla que crecía lo cambió todo. Hizo que Ender prestara más atención a lo que la gente quería decir, no a lo que decía. Le hizo más sabio. . . . ” VIII Rata El juego de Ender Orson Scott Card

“ . . . Estaba en la habitación cuando Ender se despertó por la mañana. Era un hombre viejo, sentado en el suelo con las piernas cruzadas. Ender le miró con expectación, esperando que hablara. No dijo nada. Ender se lenvantó y se duchó y se vistió, dispuesto a dejar que el hombre se mantuviea en silencio si quería. Hacía tiempo que había aprendido que cuando pasaba algo inusual, algo que formaba parte del plan de alguien y no del suyo, descubría más información esperando que preguntando. Los adultos casi siempre perdían la paciencia antes que Ender. . . .” XIV El maestro de Ender El juego de Ender Orson Scott Card

5 Miles de Millones

“. . . La inclinación a cooperar es un hecho dolorosamente conseguido a través del proceso evolutivo. Los organismos que no cooperaron, que no trabajaron codo con codo, acabaron por extinguirse. La cooperación está codificada en los genes de los supervivientes. Su naturaleza es cooperar, y esto constituye la clave de su supervivencia. . . .”

El mundo que llegó por correo Miles de Millones Carl Sagan

“ . . . La historias de Creso y de Casandra representan los dos extremos de la respuesta política a quienes predicen un peligro mortal. El propio Creso representa un polo de aceptación crédula y acrítica (por lo general, de la confianza de que todo va bien), alentada por la codicia y otras debilidades del carácter; y la respuesta griega y troyana a Casandra simboliza el polo de un rechazo estólido e inamovible de la posibilidad de un peligro. La tarea de un político consiste en marcar el rumbo prudente entre estas dos orillas. . . .” Creso y Casandra Miles de Millones Carl Sagan

“ . . . A corto plazo, una docilidad intelectual y moral muy difundida puede ser conveniente para los líderes, pero a largo plazo es suicida para la nación. Uno de los criterios para el liderazgo nacional debe ser; por lo tanto, el talento para entender, estimular y hacer un uso constructivo de la crítica vigorosa. . . .” El enemigo común Miles de Millones Carl Sagan

“ . . . Hay que sopesar los argumentos de uno y otro bando para determinar su consistencia y plantear supuestos prácticos, puramente hipotéticos en más de un caso. Si pareciera que algunos de estos supuestos van demasiado lejos, solicitamos del lector que tenga paciencia, pues estamos tratando de forzar las diversas posturas hasta su punto de ruptura a fin de advertir sus debilidades y fallos. . . .” Aborto :

¿es posible tomar al mismo tiempo partido por la vida y la elección? Miles de Millones Carl Sagan

“ . . . Por estricta que pueda ser la protección que le brinde la Constitución o la jurisprudencia, pensaba Jefferson, los poderosos, los ricos y los carentes de escrúpulos siempre sentirán la tentación de socavar el ideal de un gobierno por y para el ciudadano corriente. El antídoto es el apoyo vigoroso a la expresión amplia, los debates en profundidad, la familiaridad con el pensamiento crítico y el esceptivismo ante las declaraciones de quienes ejerzan la autoridad, condiciones todas que también resultan fundamentales en el método científico. . . .”

El siglo XX Miles de Millones Carl Sagan

6 El Señor de los Anillos

“. . . Tres anillos para los Reyes Elfos bajo el cielo. Seite para los Señores Enanos en csas de piedra. Nueve para los Hombres Mortales condenados a morir. Uno para el Señor Oscuro, sobre el trono oscuro en la Tierra de Mordor donde se extienden las Sombras. Un Anillo para gobernarlos a todos. Un Anillo para encontrarlos, un Anillo para atraerlos a todos y atarlos en las tinieblas en la Tierra de Mordor donde se extienden las Sombras. . . .” La comunidad del anillo El señor de los anillos J.R.R. Tolkien

“ . . . — Pero lo que necesitamos es ayuda en la batalla — dijo Éomer —. ¿Cómo podréis ayudarnos, tú y tu gente? — Traemos noticias — dijo el Hombre Salvaje — . . .” La cabalgata de los rohirrim El retorno del rey, El señor de los anillos J.R.R Tolkien

7 El Mago de Oz

“. . . — Tus Zapatos de Plata te harán pasar el desierto — replicó Glinda —. Si hubieras conocido su poder, habriías podido volver a casa de tu tía Emma el primer día que llegaste a este país. — ‘! Pero entonces yo no habriía tenido mi espléndido cerebro! — dijo el Espantapájaros —. Me habría pasado toda la vida en el maizal del granjero.

— Y yo no habría tenido mi amado corazón — dijo el Leñador de Hojalata —. Me habriía uedado oxidado en el bosque hasta el fin del mundo.

— Y yo habriía sido para siempre un cobarde — dijo el León — y ningún animal en la selva habriía tenido para mí una palabra de simpatía.

— Todo esto es verdad — dijo Dorotea — y me alegra haber servido a estos buenos amigos. Pero ahora ue cada cual tiene lo que ha deseado más y que a cada cual lo espera un reino para gobernar, por añadidura, creo que me gustaría volver a Kansas. . . .” Glinda cumple el deseo de Dorotea El mago de Oz L. Frank Baum

“. . . — ¿Quién es usted? — preguntó el Espantapájaros después de haberse desperezado y bostezado —. ¿A dónde va? — Me llamo Dorotea — dijo la niña — y voy a la Ciudad de las Esmeraldas a pedirle al gran Oz ue me mande de vuelta a Kansas. —¿Dónde está la Ciudad de las Esmeraldas? — preguntó el Espantapájaros —. ¿Y quién es el gran Oz?

— ¿Cómo? ¿No lo sabe usted? — replicó ella, sorprendida. — No, no sé nada. Estoy rellano de paja. No tengo cerebro — contestó tristemente.

—Oh — dijo Dorotea —. Lo siento mucho por usted. — ¿Cree usted — preguntó el Espantapájaros — que si voy yo también a la Ciudad de las Esmeraldas, ese Oz me dará algún cerebro? — No lo sé — contestó ella—. Pero usted, si quiere, puede venir conmigo. Si Oz no le da cerebro, no estará peor que ahora. — Es verdad — dijo el Espantapájaros —. . . .” Cómo Dorotea salvó al Espantapájaros

El mago de Oz L. Frank Baum

“. . . — De todos modos — dijo el Espantapájaros —, yo le voy a pedir un cerebro en vez de un corazón, porque un tonto, si tuviera corazón, no sabriía ué hacer con él.

— Yo voy a pedirle un corazón — replicó el Leñador de Hojalata — porque el cerebro no hace al hombre feliz, y la felicidad es lo más importante del mundo. . . .” El rescate del Leñador de Hojalata El mago de Oz L. Frank Baum

8 Perón y su Tiempo - Vol. I

“. . . Porque en la época que voy a describir en estas páginas yo militaba en un partido oposito, y mi actutud, como la de tantos jóvenes universitarios, era de una cerrada negativa a todo lo que viniera de un régimen que aborrecíamos. Ahora que el tiempo hace posible una perspectiva más ancha, la reconstrucción de aquellos procesos puede hacerse sobre bases de comprensión que entonces no tuve. . . .” Prólogo Perón y su Tiempo - Vol. I Félix Luna

9 El terror como política exterior de ESTA- DOS UNIDOS

“. . . El terrorismo es entonces el arma de aquellos que están en contra “nuestra”, quienquiera sea ese “nosotros”. Y si alguien encuentra una excepción histórica, me interesaría analizarla. . . .” La Nueva Guerra contra el Terrorismo El terror como política exterior de ESTADOS UNIDOS Noam Chomsky

“. . . Pero EEUU no quería contar con ese acuerdo porque sigue un princio de larga data que no es de George W. Bush, también estuvo vigente durante la administración Clinton y se remota mucho más lejos aun: consiste en creer que tenemos el derecho de actuar unilateralmente. Por eso no queremos autorización internacional, no nos importa ni las evidencias, ni las negociaciones, ni los tratados. Somo el tipo más fuerte, el matón del barrio. Hacemos lo que nos da la gana. La autorización es una mala idea y por eso hay que obviarla. . . .” La Nueva Guerra contra el Terrorismo El terror como política exterior de ESTADOS UNIDOS Noam Chomsky

“. . . El peligro – y aquí cito a Schlesinger (historiador) – consistía en que se extendiera “la idea castrista según la cual había que hacerse cargo de los propios asuntos”, problema crucial en una región como Latinoamérica, caracterizada por la fuerte concentración de la riqueza. . . .” La Nueva Guerra contra el Terrorismo El terror como política exterior de ESTADOS UNIDOS Noam Chomsky

“. . . En el siglo XX la industria de las relaciones públicas ha producido una literatura abundante que ofrece instructivas recomendaciones sobre cómo infundir el “nuevo espíritu de la époco”, creando necesidades artificiales o – cito – cómo “disciplinar a la opinión pública al igual que una armada disciplina a sus soldados”, suscitando una “filosofía de la futilidad” y de la inanidad de la existencia, o incluso concentrando la atención humana en “las cosas más superficiales que constituyen la esencia del consumo de moda” (Edward Bernays). Si esto resulta, entonces la gente aceptará la existencia sometida y desprovista de sentido que le corresponde y olvidará esta idea subversiva: tomar el control de su propia vida. . . .” La Nueva Guerra contra el Terrorismo El terror como política exterior de ESTADOS UNIDOS Noam Chomsky

10 Varios

“. . . En agosto de 1922, desempeaba la función de Director del Servicio de Aeronáutica del Ejército. Ordené que se efectuaran diversos raids aéreos que partiendo de El Palomar debían llegar hasta nuestras fronteras.

El objetivo no era solamente completar el adiestramiento de nuestros pilotos aviadores, sino contribuir a la formación del ambiente aeronáutico en el país, ya iniciado con la organización del aeroclub de Rosario, Santiago del Estero, Tucumán, Salta y Mendoza. Al ordenar la compra de nafta de aviación necesaria en la oficina de la West India Oil Co., Filial de la Standard Oil Wico recibí la contestación de que previamente debía el Ejército satisfacer el importe, de lo contrario no habría venta. Sorprendido, me pregunté: ¿y si en lugar de tratarse de un simple raid de entrenamiento se debiera cumplir una orden de atacar una escuadra enemiga?, ¿qué haríamos en tal circunstancia, en que, por la torpe actitud de un comerciante, nos veíamos impedidos de hacer levantar vuelo a nuestras máquinas por carecer de combustible para ello?...

Allí en el mismo escritorio (de la Wico) me propuse, juramentándome conmigo mismo, cooperar por todos los medios legales a romper los trust. Y designado Director General de YPF el 19 de octubre de 1922, realicé el propósito siete años después . . .” General Enrique Mosconi Cita de la revista Industrializando Argentina Abril 2003 - Año 1 - N 1